
El balance social en el SES1 

Hemos recibido una buena noticia ¡!!. La Superintendencia de la Economía solidaria ha elaborado 

una propuesta relacionada con el balance social para el sector, dando así respuesta a una solicitud 

que se venía haciendo desde hace décadas, ante la urgencia de tener instrumentos que permitieran 

mostrar y dimensionar el impacto social y económico que las empresas y organizaciones solidarias  

generan en su base social y en la comunidad implicada en estas experiencias. Frente a esta 

propuesta es conveniente hacer las siguientes reflexiones: 

a. El Balance social permite apreciar el  equilibrio entre los objetivos sociales y económicos y 

así ayuda a que se pueda mantener el necesario equilibrio que debe existir entre estos 

objetivos, en una empresa que es un sociedad de personas, que no tiene ánimo de lucro y 

cuyo  objeto primordial es satisfacer las necesidades de los asociados con un adecuado 

manejo de la empresa, en el marco de un modelo ético-económico que propone otras 

maneras de hacer economía, gestión, empresa y organización. 

b. La utilidad del balance social se puede resumir en los siguientes aspectos a tener en 

cuenta: 1. Es una  herramienta para valorar y orientar la gestión social, significando que la 

empresa y la organización solidaria deben tener una política social; 2. Es un instrumento 

que sirve para proyectar y verificar el cumplimiento del acuerdo cooperativo y solidario; 3. 

Permite verificar que los servicios y auxilios diseñados para mejorar la calidad de vida de 

los asociados han sido efectivos;  d. Permite comprobar la eficacia en la aplicación de la 

filosofía cooperativa (aplicación de los principios cooperativos); 5. Es el instrumento 

adecuado para rendir cuentas a los asociados sobre la política social de la empresa y la 

organización solidaria y 6.  Posibilita verificar el impacto en la comunidad y en la vida 

económica y social del país.  

c. Adicionalmente a estos elementos utilitarios que contiene la propuesta  del balance social  

que hace la SES, es necesario complementarla con una visión más amplia que responda a 

la realidad que se vive, que es una realidad compleja, la cual se desea apreciar de manera 

integral para ofrecer las respuestas más apropiadas a que se tenga lugar. En este sentido 

se necesita elaborar al menos cuatro columnas más  que permitan apreciar que se ha 

hecho en relación con el tema ambiental, político, cultural y educativo. 

d. En este sentido, es oportuno recordar otras experiencias que sobre el tema se llevaron a 

cabo en Colombia,  a comienzos de la década de los años 90 del siglo pasado, entre las 

cuales conviene recordar las propuestas realizadas por Fundecoop2, Coopdesarrollo3 y 

                                                           
1 Por Ricardo Dávila Ladrón de Guevara, profesor emérito Pontificia Universidad Javeriana. Investigador y consultor en 
temas relacionados con la economía solidaria y social.  rdldg23@gmail.com 
 
2 La propuesta que presentó Fundecoop se enmarcó teóricamente, en una idea de filosofía de la acción social orientada 

a mejorar las condiciones de vida orientada y, en la práctica propuso el desarrollo administrativo de la acción social 

sustentado en una política de gestión social apoyado por un sistema de medición de contabilidad social y de difusión en 

términos de informática social. Ver la publicación titulada: Andrade, Bernardo (1996). Métodos para medir la acción 

social en empresas de economía solidaria, Santa Fe de Bogotá  

3 Coopdesarrollo adaptó la propuesta de balance social que impulsaron los profesores La Flamme y Bergeron  de la U. de 

Sherbrooke, Canadá, a mediados de los años 90 del siglo pasado, que proponía medir el impacto social en tres ámbitos; 

el ámbito externo, el ámbito de los asociados y el ámbito de las condiciones del trabajo al interior de la organización 
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Uniminuto4, más recientemente, para abordar el tema del impacto social y económico. 

Otras experiencias interesantes a nivel internacional  fueron las de Mugarra5 en España, 

Martínez y Bialakowsky6  y Montes7 en Argentina. 

e. La propuesta de balance social aparece en un momento muy oportuno, pues la 

emergencia de la era digital exige en la actualidad, la necesidad de  revisar el tipo de 

información, estadísticas y datos que se debe tener a disposición en la empresa solidaria y 

cooperativa, para poder diseñar una estrategia que conduzca a toma de decisiones que le 

permitan sostenerse en el mercado y en la realidad, en esta nueva era. Esta situación 

obliga a los responsables de la dirección, control y toma de decisiones de la empresa y 

organización solidaria,  a iniciar un proceso de diagnóstico que valore suficientemente  de 

que dispone, tanto a nivel de la nueva tecnología (las tics) como de las bases de datos a 

tratar,  para saber que debe hacer para ponerse a tono con las exigencias que demanda la 

era que emerge y, así, alejar un riesgo que surge, que la empresa y organización solidaria 

desaparezca por no ponerse a la par de las exigencias que esta era exige.  

Por esta razón, con el ánimo de apoyar y aportar a estos procesos de diagnóstico de lo que se 

tiene y se debe tener, se inicia en la página www.dldgconsultores.com  en la sección de economía 

solidaria, una sesión de ejercicios teórico y prácticos orientados a que los responsables de la 

dirección,  control  social y toma de decisiones en las empresas y organizaciones solidarias 

desarrollen la capacidad de proponer variables que faciliten la construcción de indicadores que 

apoyen la consolidación de un balance social amplio que dé respuestas a los impactos que se 

generan en los aspectos sociales, económicos, ambientales, políticos, culturales y educativos, en 

una primera instancia, para luego concluir en una propuesta de gestión de la información acorde 

                                                           
solidaria, dándole importancia  primordial al principio de identidad (asociado=dueño=usuario). Proponían además, 

incorporar dentro del balance un plan de mejora práctico y basado en el diagnóstico realizado. 

4 La Escuela de Economía solidaria de UNIMINUTO propuso El balance socioeconómico solidario como el instrumento 

que permite registrar, respecto a lo social, económico, cultural, ambiental, político y educativo, la demanda de los 

asociados y su familia, las necesidades de la organización en sí misma y del entorno que se buscan atender inicialmente 

y las necesidades que se satisfacen en un periodo determinado. Todo esto se hace en el marco de indicadores 

cualitativos y cuantitativos establecidos en el plan de desarrollo y en el PESEM de la organización. Fuente; Osés C. R. y 

Muñoz R., M. Modelo de gestión socioempresarial solidario. 1ª Edición. Corporación Universitaria Minuto de Dios. 

Dirección de Investigaciones, 2016, Colombia 

5 La Alianza Cooperativa Internacional -sede Américas- dió inicio en el año 1998 a su Proyecto Balance Social 

con base en el texto de  MUGARRA, A.: «Proyecto de Balance de Identidad Cooperativa» en Anuario de 

Estudios Cooperativos 1998, Universidad de Deusto, 1999 

6 Estos dos autores proponen  en 1984 un modelo de balance social basado en la estructura del balance 

contable creando cuenta sociales de activo y de pasivo para su cálculo y lo llamaron ‘Estado Analítico del 

Efecto Social 

7 Montes, del IECOOP de la Universidad de la Plata desarrolla una propuesta que llama  “Balance Social 

Cooperativo Integral” donde combina información social y económica interna y externa de la cooperativa 

como una unidad y creando dos informes el Balance Social Cooperativo y el Informe Social Interno, a finales 

de los años noventa del siglo pasado.  Fernández Lorenzo, Liliana; Geba, Norma; Montes Verónica y 

Schaposnik Rosa (1998).Tipología del denominado Balance Social. En Revista IDELCOOP, Instituto de la 

Cooperación Año 25 N° 111/1998, págs. 95 a 116.Capital Federal, Argentina. 

http://www.dldgconsultores.com/


con las características y particularidades de las empresas y organizaciones solidarias que asegure 

que pueden enfrentar con condiciones favorables, los retos que la era digital plantea al sistema de 

economía solidaria en el país. 

 

 


